
PEBETEROS PÚNICOS DE ARTE HELÉNICO 
HALLADOS EN MALAGA 

En los fondos del Museo Arqueo­
lógico Provincial de Málaga se con­
servan dos importantes piezas de 
terracota que damos a conocer en 
el presente trabajo. Se trata de un 
par de pebeteros púnicos con ca­
beza femenina de arte helenístico. 
De uno de ellos tuvimos noticia 
hace poco tiempo, gracias a la in­
formación que nos brindó genero­
samente la doctora Encarnación 
Serrano Ramos y el doctor Pedro 
Rodríguez Oliva, profesores de Ar­
queología e Historia Antigua, res­
pectivamente, de la Facultad de 
Filosofía y Letras de la Universidad 
de Málaga, quienes conocían la 
pieza directamente de sus descu­
bridores, alumnos de la Universi­
dad Laboral, antes de su ingreso 
en el Museo Provincial (1). 

Estos mater ia les arqueológicos, 
adscritos frecuentemente como ele­
mentos votivos a santuarios y tum­
bas por todo el litoral peninsular 
mediterráneo, consisten, esencial­
mente, en la representación de un 
busto femenino tocado con ele­
mentos vegetales y coronado con 
un "kalathos", también llamado 
"stephanos", sobre el que apare­
cen practicados uno o varios ori­
ficios destinados a hacer fácil la 
combustión de sustancias oloro­
sas, pues estos objetos eran uti­
lizados como quemadores de per­
fumes (2). 

Su uso estaba íntimamente relacio­
nado con el culto, en época hele­
nística, a Deméter y Coré; sin em­
bargo, las terracotas malagueñas, 
por su iconología y el lugar de su 
hallazgo, parecen más bien estar 
en conexión con las divinidades 
fenicias y púnicas, tales como As-
tarté y Tanit, aunque no podamos 
perder de vista las reminiscencias 
que guardan con otros modelos 
del arte helenístico. 

FIGURA I 

Pensamos que estos pebeteros 
pueden relacionarse con las divi­
nidades semitas por la tradición 
de ritos que se atestiguan arqueo­
lógicamente en la provincia de Má­
laga. 

En efecto, los cultos a las deida­
des orientales se impusieron en el 
Sur de la Península, asimilándose 
frecuentemente con las fuerzas de 
la naturaleza ya adoradas por los 
habitantes autóctonos del país. El 
caso más conocido es la venera­
ción a la Luna, que se identificó 
con la diosa fenicia Astarté, aun­
que originariamente fuese la re­
presentación del planeta Venus en 
su tierra de origen (3). 
La adoración a esta divinidad as­
tral pronto cobró forma, y no se 
tardaría en representársela de 
muy diversas maneras, destacan­
do las estatuillas en metal o arci­
lla (4). Su culto perduró hasta bien 
entrada la dominación romana, 

y prueba evidente de ello son las 
monedas de la propia Malaca, en 
las que se advierte la efigie de la 
diosa coronada por una aureola 
de rayos. Igualmente aparecen los 
símbolos astrales de Astarté, como 
son la estrella y la media luna en 
su creciente, con un glóbulo en­
cima de ella, que apuntan, eviden­
temente a la Luna en sus dos fa­
ses o bien a Venus como astro 
vespertino (5). 

Todo ello nos demuestra la exis­
tencia de unas creencias profun­
damente arraigadas en los habitan­
tes del país, y que pueden ser con­
sideradas como una base para re­
lacionar los pebeteros con los ri­
tos funerarios y de adoración 
propios de los pueblos semitas 
orientales. 

Centrándonos ya en el estudio de 
los materiales que presentamos, 
podemos advertir cómo eran ya co­
nocidos estos modelos desde el 
siglo pasado, según se comprue­
ba en los escritos de Rodríguez 
de Berlanga (6), y posteriormen­
te por las noticias recogidas en las 
publicaciones de Casamar (7). Las 
que hoy damos a conocer son iné­
ditas, provinentes del Cerro de la 
Tortuga y de los fondos del Museo 
Arqueológico. 

Comenzaremos con este último por 
presentar, a nuestro entender, ras­
gos de mayor antigüedad que el 
primero. Procede de los derribos 
efectuados en la calle Alcazabilla 
a principios de este siglo. Su nú­
mero de inventario es el 758, y el 
del registro de entrada, el 445. Fue 
depositado en el Museo por don 
Juan Temboury Alvarez, y se cata­
loga, en su ficha correspondiente, 
como una Astarté a la que se con­
sidera dudosamente como un ri­
tón (Fig. I). 
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FIGURA II 

Sus dimensiones son: 13,2 cms. de 
altura; 6,3 cms. de ancho en la 
parte superior del quemador; 9 por 
6 cms. de base y 1,8 cms. de diá­
metro del orificio posterior. Su pe­
so es de 0,360 grs. Es una pieza 
hueca y completamente cerrada 
en la parte superior e inferior a 
excepción del orificio trasero que, 
situado en la parte posterior, viene 
a estar a la altura de la nariz. Su 
color es ocre amarillento derivan­
do al blancuzco, con impurezas 
en la arcilla, advirtiéndose nume­
rosos puntos negros por toda su 
superficie (Fig. II). 

Los rasgos faciales están trabaja­
dos toscamente, pudiéndose dis­
tinguir únicamente la nariz, labios 
y barbilla; los ojos se encuentran 
tan deteriorados, por el desgaste 
que ha sufrido la figura, que no 
presentan rasgos diferenciadores. 
El cuello se distingue de lo que 
parece un velo que, partiendo de 
los lados superiores de la cabeza 
y formando dos asideros triangu­
lares semejando un tocado, des­
ciende por la espalda. 

El "kálathos" está ¡ndiferenciado 
de la cabeza, no poseyendo nin­
gún tipo de decoración. El quema­
dor alcanza una profundidad de 
3,5 cms. aproximadamente, y a di­
ferencia de otros pebeteros no 
ofrece orificios para las brasas. La 
terracota se conserva incompleta, 
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FIGURA III 

FIGURA IV 

afectando los trabajos de restau­
ración a la parte inferior trasera 
hasta la altura del orificio, y ade­
más a la zona delantera y poste­
rior derecha del "kálathos". y al 
extremo de la nariz (Fig. III). 

Los paralelos de este pebetero que 
estudiamos son difíciles de encon­
trar al no encajar dentro de los 
"thymiateria" grecopúnicos halla­
dos en la propia Málaga, así como 
tampoco con los de otros lugares 
de España y del extranjero, al me­
nos en el estado actual de nues­
tros conocimientos. Sólo existe un 
rasgo común: el de los asideros 
triangulares, con otro pebetero ha­
llado en Verdolay (Murcia) (8), 
aunque este ejemplar es mucho 
más avanzado técnicamente que el 
del Museo malagueño. Se advierte 
por lo tanto, como ya apuntamos, 
un fuerte arcaísmo en nuestra figu­
ra, que la diferencia netamente de 
las otras ya conocidas en la Penín­
sula. Es por este motivo por lo que 
nos atrevemos a considerarlo como 
uno de los ejemplares más antiguos 
de pebeteros con cabeza femeni­
na de los estudiados hasta ahora. 

El hallazgo de la segunda pieza se 
debe al entusiasmo de un grupo 
de alumnos de la Universidad La­
boral de esta ciudad, que, en 1974, 
encontraron en el Cerro de la Tor­
tuga (9) el pebetero que estudia­
mos a continuación (Fig. IV). 

Se trata de una terracota más evo­
lucionada artística y técnicamente 
que la anterior. El tocado tiene dos 
partes: una superior vertical, y una 
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FIGURA V 

inferior inclinada, que descansa 
sobre el peinado levemente indi­
cado en el lateral derecho y que 
se pierde en el resto (Figs. V-VI). 

La frente es amplia, los ojos mar­
cados, la nariz recta y fina, los la­
bios carnosos y la barbilla redon­
deada. El cuello termina en la base, 
diferenciándose aquél y el peina­
do por la espalda y por los latera­
les formando trenzas. En la parte 
posterior tiene un orificio circular 
de 3 cms. de diámetro. 

Sus dimensiones son: 13,5 cms. de 
altura; 7 cms. de base y 9 por 10 
del quemador. El modelado está 
ejecutado con arcilla fina y depu­
rada, sin advertirse impurezas en 
su textura. Tiene una tonalidad 
ocre claro que deriva, en algunas 
zonas, a un anaranjado pálido. En 
cuanto a su conservación puede 
decirse que se encuentra en buen 
estado, si exceptuamos un peque­
ño desperfecto en la parte inferior 
de la mejilla derecha. Los sitios 
afectados por la restauración son 
la base en la parte delantera y la 
superior trasera del quemador. 
Además de esto se advierten lí­
neas de fractura en la parte pos­
terior, que se continúan ininterrum­
pidamente por debajo de la gar­
ganta. 

El pebetero se encuentra abierto 
en la base, lo que permite ver el 
interior hueco y el quemador des­
de abajo. El "kálathos" en su par­
te superior presenta una leve in­
clinación interior, en la cual hay 
practicadas siete perforaciones, 

FIGURA VI 

FIGURA Vil 

una en el centro y seis alrededor 
(Fig. VIl). Esta terracota parece 
haber tenido un carácter especí­
fico como quemador de perfumes. 
Los paralelos que más nos intere­
san por su cercanía son los de la 
necrópolis de Villaricos (10), de 
donde se sacaron en grandes can­
tidades, y el ejemplar del Museo 
Arqueológico de Córdoba, el cual 
es originario de Cádiz. Este vaso, 
que modela la cabeza de Astarté, 
es más perfecto que el ejemplar 
malagueño estudiado, pues en su 
tocado aparece adornado con flo­
res y hojas de laurel (11). 

Sin embargo, se distinguen entre 
los demás yacimientos peninsula­
res los de Verdolay (12) y La Al-
bufereta de Alicante (13) de don­
de proceden los tipos más bellos 
de pebeteros con cabeza femeni­
na. También en la Cueva D'es 
Cuyram (Ibiza) fueron hallados 
ejemplares de una gran calidad 
(14). En el extranjero el principal 
yacimiento que ofrece pebeteros 
similares a los nuestros, se encuen­
tran en Cartago, en la favissa de 
Sidi-Ben-Said, en la celia rectan­
gular de Salambó y en la necrópo­
lis del Odeón (15). También se ha­
llaron en Tamuda (16) y en Sici­
lia (17), en cuyo Museo Nacional 
se guardan terracotas muy pare­
cidas a la del Cerro de la Tortuga, 
pertenecientes al Santuario de Ma-
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donna del Piano, del complejo de 
Torrevechia. 

Uno de los estudios más recientes 
sobre los pebeteros con cabeza 
femenina se debe a Ana María Mu­
ñoz Amilibia (18), en donde hace 
una exhaustiva recopilación de los 
ejemplares más significativos apa­
recidos en España. La compara­
ción de nuestro pebetero con las 
conclusiones generales de esta 
autora nos lleva a considerar al­
gunos puntos de contacto y dife­
rencias. 

Los ejemplares estudiados tienen, 
por lo general, decoración de aves, 
frutos y hojas en el peinado, que 
suele estar partido, o en la base 
del "kálathos", mientras que el de 
Málaga no los tiene, y si los tuvo 
se hace muy difícil de apreciar 
dado el desgaste de la pieza. Las 
perforaciones del quemador, en 
nuestro caso son siete, en cambio 
en aquéllas oscilan entre uno y 
cinco. 

La policromía, los rasgos finos del 
rostro y la base abierta tienen coin­
cidencia, en algunos casos, con La 
Albufereta e Ibiza. En el mismo 
trabajo se hace una división por 
tipos, según sus características. El 

pebetero que estudiamos tiene di­
fícil cabida en esta clasificación, 
sin embargo, en un intento de in­
clusión, podría catalogarse dentro 
del grupo de pebeteros más sim­
ples. La cronología, para el "thy-
miaterion" del Cerro de la Tortu­
ga, es bastante problemática de 
precisar dadas las circunstancias 
de su hallazgo, es decir, sin tener 
un contexto arqueológico preciso. 
Por este motivo podría fijarse con 
reservas y a la vista de los parale­
los peninsulares entre los siglos 
lll-ll a.C. 

Por último, es preciso añadir que 
en la fabricación de estos objetos, 
normalmente con moldes, se si­
guen modelos greco-siciliotas, que 
eran imitados constantemente por 
los cartagineses, advirtiéndose una 
doble influencia púnica sobre las 
costas de la Península. Una de 
ellas irradiaría, desde Ibiza, al Le­
vante español, y otra, desde Car-
tago, a las colonias del Norte de 
África y a las de la costa andalu­
za (19), pudiéndose pensar que el 
ejemplar del Cerro de la Tortuga 
pertenece a esta segunda influen­
cia, que perdura hasta la llegada 
de Roma. 

Luis BAENA DEL ALCÁZAR 
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